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U 
na de las fallas geológi
cas de la creación tea
tral chilena ha sido su 

no incorporación del trabajo 
de dramaturgia en los proce
sos de montajes. Falla tal, que 
hacían ver las puestas en esce
nas, si bien ordenadas y lim
pias, como una reiteración de 
un estilo heredado de puesta. 

Ha habido excepciones de directo
res que, por intuición artística, impri
mían un estilo propio, una cierta esti
lística al montaje. El uso de la adapta
ción no implicaba más que un recam
bio de la estructural literaria, o de re
interpretaciones sobre las característi
cas sicológicas de los personajes. 

Si bien la adaptación supone cam
bios o cortes en un texto, una ordena
ción literaria, ésta no tiene gran inci
dencia en la textura, el color, la visua-

1 Cambio "Adónde vais", por "adónde vas"; "Es 
vuestro, su merced", por "es suyo, señor'. Y a 
nivel de personajes, más acohólico, menos tuer
to, tal vez cojo. 
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lidad de la puesta, ya que ge
nera más cambios de conteni
dos que de forma. 

Una dramaturgia im
plica una propuesta global de 
forma y contenido, donde se 
privilegia la estructura for
mal que soportará a este con
tenido, la que generará la 
nueva visualidad que tendrá 

el espectador frente al montaje. 
Así, al abordar los montajes a tra

vés de una dramaturgia, sobre todo los 
clásicos, damos un salto cualitativo en 
la relectura de las obras y por ende en 
una reestructuración del lenguaje escé
nico. 

Y un gran salto en el desarrollo 
teatral. 

En La vida es sueño de Héctor No
guera y Erto Pantoja, veo insertarse es
te salto. 

La vida es sueño no es ya tan sólo 
una dirección creativa, sino refleja un 
trabajo sobre un texto y la visualidad 
de éste, centrado obviamente en una 
sensibilidad frente a un proceso de 
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creac10n que parte en la drama
turgia de La vida es sueño y 
que luego la dirección materia
liza. 

Cuando vemos una drama
turgia-dirección acertada, sen
timos que la obra, aun siendo re
estructurada , se ancla con más 
fuerza en su espíritu primitivo. 

La vida es sueño de Erto 
Pantoja y Héctor Noguera, en 
el patio de la Católica en 1989, 
era La vida es sueño de Calde
rón recaptada como por un ra
dar a través de los siglos y plas
mada sobre ese monasterio-ré
plica en medio de Ñuñoa. 

La dirección así sostenida 
por es te pilar de la dramatur
gia, puede entrar en el juego de 
la libertad escénica. 

Vemos así cómo lo onírico 
se estructura a través del frag
mento: fragmentos de movi
mientos, fragmentos de dic
ción, fragmentos de persona-
jes... el espacio fragmentado que, en 
su percepción fragmentada, nos im
pregn aban con lo onírico y metafísico 
de la obra, obteniendo aquel paso de la 
teatra lidad que se cuenta a la teatrali
dad que se vive. 

Así, entre pájaros embalsama
dos, carretas del medioevo, actores pic
tóricos y esa rectangularidad espacial, 
el texto profundizaba su contenido, con
ducido por una forma como por un tiem
po musical. 

Epílogo dramático ... 
sobre la difusión. 

Cuando aparecen formas particu
ares de la teatralidad, obligan a una 
ifusión particular, ya que el anuncio 
e una obra clásica en un teatro univer
itario sólo genera una imagen de te-

Erto Pon! ojo, Remlglo Remedy, Lauro Plzorro. 
Fofo: Jaime Vllloseco. 

dio u obligación cultural, reflejo nor
mal por las imágenes de las obras don
de dirección y dramaturgia están desli
gadas. El director trabaja sobre un tex
to en el cual un "dramaturgo" ya ha in
corporado una propuesta escénica y, en 
las instituciones, éstas son más difíci
les de cambiar, sobre todo cuando están 
adscritas a una tendencia teatral reite
rada. 

La vida es sueño debió ser un mon
taje de más larga proyección y de una 
difusión que develara la obra como al
go diferente y único, no C{)mo un clási
co más, entregado como deber a la co
munidad. 

Y un afiche estático en T.V. no po
día dar cuenta de esta propuesta. Tris
te que este montaje no pudo ser un sue
ño para muchos, como lo fue para po
cos... (Click.) O 
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